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Capítulo Decimoquinto 
LA EXTENSIÓN DARVINIANA 
 

Los humildes... heredarán la tierra. 
Jesús de Nazaret 

 
Al examinar la competencia y la incompetencia hemos tratado principalmente, hasta el momento, 
de problemas vocacionales, de los esfuerzos y las estratagemas que los hombres utilizan para 
ganarse la vida en una sociedad compleja e industrializada. 
En este capítulo aplicaremos el Principio de Peter a una materia más amplia, a la cuestión de la 
competencia vital. ¿Puede la raza humana mantener su posición, o progresar, en la jerarquía 
evolutiva? 
 
LA INTERPRETACIÓN PETERIANA DE LA HISTORIA 
Muchos ascensos ha conseguido el hombre en la jerarquía de la vida. Hasta el momento, cada 
ascenso, de arborícola a cavernícola, a encendedor de fuego, a picapedrero, a bruñidor de la 
piedra, a fundidor de bronce, a forjador de hierro, etc., ha aumentado sus perspectivas de 
supervivencia como especie. 
Los más envanecidos miembros de la raza creen en la existencia de un progreso continuo, o 
ascenso ad infinitum. Yo señalaría que, tarde o temprano, el hombre debe alcanzar su nivel de 
incompetencia vital. 
Dos cosas podrían impedir que esto sucediera: que no hubiera tiempo suficiente o que no hubiera 
suficientes grados en la jerarquía. Pero, por lo que hasta el presente podemos asegurar, tenemos 
un tiempo infinito por delante (lo aprovechemos o no), y hay un número infinito de grados en 
existencia o en potencia, (diversas religiones han descrito jerarquías enteras de ángeles, 
semidioses y dioses por encima del actual nivel de humanidad). 
Otras especies han conseguido muchos ascensos, sólo para alcanzar sus niveles de incompetencia 
vital. 
El dinosaurio, el tigre de gigantescos y afilados colmillos, el terodáctilo, el mamut, se 
desarrollaron y florecieron en virtud de ciertas cualidades.... corpulencia, garras, alas, colmillos. 
Pero las mismas cualidades que al principio aseguraron su ascenso fueron finalmente causa de su 
incompetencia. Podríamos decir que la competencia contiene siempre la semilla de la 
incompetencia. La vulgar campechanía del general Buenaguerra, la falta de originalidad de la 
señorita Fiel, la dominante personalidad del señor Ibasta ... ¡éstas fueron las cualidades que les 
depararon el ascenso: estas mismas cualidades terminaron impidiéndoles obtener nuevos 
ascensos! Del mismo modo, diversas especies animales, tras dilatados evos de constante ascenso, 
han alcanzado los niveles de incompetencia y han permanecido estáticas, o han adquirido 
superincompetencia y se han extinguido. 
Esto mismo les ha sucedido a muchas sociedades y civilizaciones humanas. Algunos pueblos que 
florecieron en situación colonial, bajo la tutela de naciones más fuertes, se han mostrado 
incompetentes cuando fueron ascendidos al autogobierno. Otras naciones que se gobernaban 
competentemente a sí mismas como ciudades-estados, repúblicas o monarquías, han resultado 
incompetentes para sobrevivir como potencias imperiales. Civilizaciones que prosperaron en la 
adversidad y en la penuria se mostraron incompetentes para soportar las tensiones del éxito y la 
opulencia. 
¿Y la raza humana considerada como un todo? La inteligencia es la cualidad que ha conseguido 
un ascenso tras otro para la Humanidad. ¿Resultará esa inteligencia un obstáculo para nuevos 
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ascensos?, ¿Llegará a reducir a la Humanidad a la condición de superincompetencia (véase el 
capítulo III) y asegurar así su, rápida expulsión de la jerarquía vital? 
 
DOS SIGNOS ACIAGOS 
 
1. Regresión jerárquica 
La sociedad comienza su tarea de moldear e instruir a los nuevos miembros de la raza humana 
por medio de las escuelas. Ya he examinado un típico sistema escolar en cuanto se refiere a los 
maestros que lo componen. Consideremos ahora la escuela en cuanto afecta a los alumnos. 
El sistema escolar tradicional constituía una pura expresión del Principio de Peter. Un alumno era 
ascendido, grado a grado, hasta que alcanzaba su nivel de incompetencia. Se decía entonces que 
había «fracasado» en el grado 5, o en el 8 o en el 11. Tendría que «repetir el curso»; esto es, 
tendría que permanecer en su nivel de incompetencia. En algunos casos, debido a que el niño 
estaba desarrollándose todavía mentalmente, su competencia intelectual aumentaba durante el 
año «repetido», y quedaba entonces calificado para un nuevo ascenso. Si no, volvía .;a «fracasar» 
y volvía a «repetir». (Es de notar que este «fracaso» es lo mismo que, en los estudios 
vocacionales, denominamos «éxito» esto es, la consecución de la colocación final en el nivel de 
incompetencia.) 
A los funcionarios de la enseñanza no les gusta este sistema: piensan que la acumulación de 
estudiantes incompetentes rebaja el nivel medio de la escuela. Un director me dijo: «Quisiera 
poder aprobar a todos los alumnos torpes y suspender a los brillantes.- eso elevaría el nivel, y los 
cursos mejorarían. Esta acumulación de estudiantes torpes desacredita a la escuela al reducir el 
promedio de éxitos.» 
Una táctica tan extremoso no será generalmente tolerada. Por eso, para evitar la acumulación de 
incompetentes, los directores han puesto en práctica el plan de ascender a todos los incompetentes 
y a los competentes. Encuentran justificación psicológica a esa política diciendo que ahorra a los 
estudiantes la penosa experiencia del fracaso. 
Lo que realmente están haciendo es aplicar la sublimación percuciente a los estudiantes 
incompetentes. 
El resultado de esta sublimación percuciente en masa es que la graduación en una escuela 
superior representa ahora tal vez el mismo nivel de logro académico que representaba hace unos 
años el grado 11. Con el tiempo, el valor de la graduación final irá descendiendo al nivel del 
antiguo grado 10, el grado 9 y así sucesivamente. 
Designo a este fenómeno con el nombre de regresión jerárquica. 
 
Resultados de la regresión jerárquica 
Certificados académicos, diplomas y títulos están perdiendo su valor como medidas de 
competencia. Bajo el antiguo sistema, sabíamos que un alumno que suspendía el grado 8 debía, 
por lo menos, haber sido competente en el grado 7. Sabíamos que un alumno que suspendía el 
primer año de Universitario debía, por lo menos, haber sido un competente graduado de escuela 
superior, etc. 
Pero ahora no podemos suponer semejante cosa. El moderno certificado demuestra solamente que 
el alumno fue competente para resistir un cierto número de escolaridad. 
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La titulación en escuela superior, en otro tiempo certificado de competencia ampliamente 
aceptado, es ahora sólo un certificado de incompetencia para los bien remunerados puestos de 
más responsabilidad1. 
Otro tanto sucede en el plano universitario. Los grados de licenciatura han descendido en valor. 
Sólo el doctorado comporta todavía una notable aura de competencia, pero su valor va 
menguando rápidamente por la aparición de grados posdoctorales. ¿Cuánto tiempo pasará antes 
de que también el posdoctorado se convierta en un distintivo de incompetencia para muchos 
puestos, y sea preciso pasar por postpost y pos-pos-posdoctorados? 
La escalada del esfuerzo educacional acelera el proceso de degradación. Muchas Universidades, 
por ejemplo, emplean en la actualidad el mismo sistema alumno-profesor (estudiantes veteranos 
que enseñan a los más jóvenes) que hace cincuenta años estaba condenado en las escuelas 
primarias. 
La escalada del esfuerzo en cualquier otro campo produce resultados semejantes. Bajo el apremio 
de obtener más ingenieros, científicos, sacerdotes, maestros, automóviles, manzanas, astronautas, 
o lo que usted quiera, y de obtenerlos más rápidamente, los niveles de aceptación descienden 
necesariamente: aparece la regresión jerárquica. 
Usted, como consumidor, empresario, artesano o profesor, ve sin duda los resultados de la 
regresión jerárquica. Volveré más adelante sobre el tema para sugerir los medios por los que 
podría controlarse. 
 
2. Incompetencia computarizada 
Un hombre embriagado es temporalmente incompetente para seguir una dirección recta. Mientras 
camine a pie, constituye un peligro, sobre todo para él mismo. Pero puesto al volante de un 
automóvil puede, antes de romperse la cabeza, matar a varias otras personas. 
No es preciso insistir sobre esto. Evidentemente, cuanto más poderosos sean los medios a mi 
disposición, mayor será el bien o el mal que puedo causar con mi competencia o mi 
incompetencia. 
La Prensa, la Radio, la Televisión, han ido ampliando sucesivamente el poder del hombre de 
propagar y perpetuar su incompetencia. Le toca ahora el turno a la computadora. 
 
Sección uso de computadoras: Caso N° 11 
R. Brumas, fundador y director gerente de «Módulos Ensamblados Brumas, S.A.», era un 
ingeniero-inventor que había alcanzado como administrador su nivel de incompetencia. Brumas 
se quejaba constantemente del trabajo de su jefe de administración, empleados y contables. No se 
daba cuenta de que eran tan eficientes como la mayoría de los grupos de empleados similares. 
Algunos de ellos no habían alcanzado todavía sus niveles de incompetencia: realizaban algún 
trabajo y mantenían el negocio en marcha. Se las arreglaban para entender las confusas 
instrucciones de Brumas, separaban lo que más valía pasar por alto de lo que sería de utilidad 
para la empresa y, luego, emprendían la acción adecuada. 
Un agente de ventas convenció a Brumas de que podía echarse mano a una computadora para que 
realizara la mayor parte del trabajo administrativo de su oficina, así como para mejorar la 

                                                 
1 Es de notar que la regresión jerárquica no es un fenómeno enteramente moderno. Hace muchos años, el simple 
hecho de saber leer y escribir fue considerado por sí solo como un certificado de competencia para los puestos más 
importantes. Se descubrió entonces que había un creciente número de necios en estas condiciones, por lo que los 
patronos comenzaron a elevar sus niveles, quinto grado, octavo grado, etcétera. Cada uno de estos niveles empezó 
como certificado de competencia; cada uno de ellos fue finalmente considerado como certificado de incompetencia. 
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eficiencia de la fábrica. Brumas hizo el pedido, fue instalada la computadora y se procedió al 
despido del personal sobrante. 
Pero Brumas no tardó en descubrir que el trabajo de la empresa no estaba siendo realizado tan 
rápidamente ni tan bien como antes. Una computadora tiene dos peculiaridades que él no había 
comprendido. (Al menos, no había comprendido que serían aplicables a sus operaciones.) 
 

a) Una computadora se rebela ante cualquier instrucción poco clara, hace parpadear sus 
luces y espera aclaración. 

b) Una computadora no tiene tacto. No adulará. No discurrirá. No dirá: «Sí, señor; al 
instante, señor», a unas instrucciones equivocadas, y luego marchará y hará lo que es más 
indicado. Simplemente, seguirá las instrucciones equivocadas, siempre que hayan sido 
dadas con claridad. 

 
Los negocios de Brumas empezaron a decaer rápidamente, y, al cabo de un año, su empresa 
quebró. Había sido víctima de la incompetencia computarizada. 
 
OTROS HORRIBLES EJEMPLOS. 

a) El Departamento de Educación de Québec pagó equivocadamente 275.864 dólares en 
préstamos a estudiantes. El error fue cometido por los servicios multicopiadores dirigidos 
por una computadora. 

b) En Nueva Cork, la computadora de un Banco, recibió un aumento momentáneo de 
tensión: cuentas por un valor total de tres mil millones de dólares permanecieron sin 
cuadrar durante veinticuatro horas. 

c) La computadora de una Compañía de líneas aéreas imprimió seis mil notas de reserva en 
vez de diez. La Compañía se encontró con un excedente de 5.990 caramelos de menta. 

d) Un estudio realizado en 1966- pone de manifiesto que más del setenta por ciento de las 
instalaciones de computadoras llevadas a cabo en Inglaterra aquel año deben ser 
consideradas comercialmente ineficaces. Una computadora era tan sensible a la 
electricidad estática que cometía errores cada vez que se acercaba a ella una empleada que 
llevase ropa interior de nailon. 

 
Tres observaciones 

a) La computadora puede ser incompetente en Si misma, esto es, incapaz de realizar y 
regular con exactitud, el trabajo para el que fue diseñada. Esta clase de incompetencia no 
puede ser eliminada jamás, porque el Principio de Peter es aplicable en las empresas 
donde se diseñan y fabrican las computadoras 

b) Aun cuando sea competente en sí misma, la computadora amplifica enormemente los, 
resultados de la 'incompetencia de sus propietarios y operadores. 

c) La computadora, al igual que un empleado humano, se halla sometido al Principio de 
Peter. Si al comenzar hace un buen trabajo, existe una fuerte tendencia a ascenderle a 
tareas de más responsabilidad, hasta que alcanza su nivel de incompetencia. 

 
Interpretación de los signos 
Estos dos signos -la rápida extensión de la regresión jerárquica y la incompetencia 
computadorizada- son solamente parte de una tendencia general que, si continúa, acabará 
llegando inevitablemente al nivel de total incompetencia vital. En el capítulo III vio usted que la 
preocupación obsesiva por el trámite podría destruir finalmente la finalidad para la que existía la 
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jerarquía (resultado). Vemos aquí que la irreflexiva escalada del esfuerzo educacional y la 
automatización de métodos anticuados o incorrectos constituyen ejemplos de esta insensata clase 
de trámite. Nuestros dirigentes en política, ciencia, educación, industria y ejército han insistido en 
que vayamos tan rápidamente como podamos, y tan lejos como nos sea posible, inspirados sólo 
por la ciega fe en que -el gran trámite producirá gran resultado. 
Como estudiante de jerarquiología, comprende usted ahora que la continua escalada de trámite de 
la sociedad es, simplemente, inversión de Peter a gran escala. 
 
EL PRIMER ERROR DEL HOMBRE: LA RUEDA 
Contemple los resultados. Cabe suponer que por nuestra propia inteligencia y nuestra dedicación, 
nos hallamos todos condenados a la escalada. Hace unas décadas, nuestra tierra estaba salpicada 
de cristalinos lagos y surcada por ríos de frescas y claras aguas. El suelo producía sanos 
alimentos. Los habitantes de las ciudades tenían fácil acceso a paisajes rurales de serena belleza. 
Hoy, lagos y ríos son puras cloacas. El aire está cargado de humo, hollín y residuos industriales 
volatilizados. La tierra y el agua se hallan envenenadas con insecticidas, como consecuencia de 
los cuales pájaros, abejas, peces y ganados se hallan en trance de muerte. El campo es un 
vertedero de basuras y automóviles viejos. ¡Esto es progreso! Hemos progresado tanto que ni 
siquiera podemos hablar confiadamente de las perspectivas de supervivencia humana.  
 

 
Figura 26. Los habitantes de las ciudades tenían fácil acceso paisajes rurales de serena 

belleza 
 
Hemos frustrado la promesa de este siglo convertido los prodigios de la ciencia en una cámara de 
horrores, en la que un holocausto nuclear podría convertirse en una trampa mortal para toda la 
raza humana. Si continuamos proyectando, inventando, construyendo y reconstruyendo 
febrilmente en la dirección seña lada por este progreso, alcanzaremos el nivel de incompetencia 
vital total. 
 
La nueva ciencia social muestra el camino 
¿Siente usted a veces que tiene una cita con el olvido, pero preferiría faltar a ella? La 
jerarquiología puede enseñarle cómo hacerlo. 
De todas las propuestas para el mejoramiento de la condición humana y supervivencia de la raza 
humana, solamente una, el Principio de Peter, incluye de modo realista un conocimiento fáctico 
sobre el organismo humano. La jerarquiología revela la verdadera naturaleza del hombre, su 
perpetua producción de jerarquías, su búsqueda de medios para mantenerlas y su contrarrestante 
tendencia a destruirlas. El Principio de Peter y la jerarquiología suministran el factor unificador 
de todas las ciencias sociales. 
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LOS REMEDIOS DE PETER 
¿Debe la raza humana alcanzar incompetencia vital y obtener la expulsión de la jerarquía vital? 
Antes de responder a esta cuestión, pregúntese a sí mismo: «¿Cuál es la finalidad (resultado) de 
la jerarquía humana?» 
En mi conferencia El destino está ante nosotros, digo a mis alumnos: «Si no sabéis adónde vais, 
probablemente acabaréis en otra parte.» 
Evidentemente, si la finalidad de la jerarquía es total exfoliación humana, los remedios de Peter 
no son necesarios. Pero si queremos sobrevivir, y mejorar nuestra condición, los remedios de 
Peter, que van desde la prevención a la curación, mostrarán cómo hacerlo. 
Yo ofrezco: 

a) Profilácticos de Peter: medios para evitar el ascenso al nivel de incompetencia. 
b) Paliativos de Peter: para quienes ya han alcanzado su nivel de incompetencia, medios para 

prolongar la vida y conservar la salud y la felicidad. 
c) Placebos de Peter: para la supresión de los síntomas del síndrome de colocación final. 
d) Prescripciones de Peter: medios de curar las enfermedades del mundo. 

 
a) PROFILÁCTICOS DE PETER, UNA ONZA DE PREVENCION 
Un profiláctico, en sentido jerarquiológico, es una medida preventiva aplicada- antes de que 
aparezca el síndrome de colocación final, o antes de que comience la regresión jerárquica. 
 
El poder del pensamiento negativo 
Encarezco vivamente el salutífero poder del pensamiento negativo. Si Salustiano Espina hubiera 
pensado en los aspectos negativos del puesto de primer ejecutivo, ¿habría aceptado el ascenso? 
Supongamos que hubiera preguntado: « ¿Qué pensarán de mí los directores? ¿Qué esperarán mis 
subordinados? ¿Qué esperará mi mujer?» Si Espina se hubiera atenido a los aspectos negativos 
del ascenso, ¿habría detenido el curso de los sucesos que destruyeron su salud? 
Desde el punto de vista intelectual era competente; podría haber acumulado las negativas, 
incluyendo el conflicto de códigos anteriormente descrito, la modificación de relaciones con sus 
amigos, las presiones para ingresar en el club deportivo, la necesidad de tener un esmoquin, las 
peticiones de su mujer de un nuevo guardarropa, la solicitud de la comunidad de que encabezara 
las suscripciones benéficas y todas las demás presiones asociadas con el ascenso. 
Podría muy bien haber decidido que en su antiguo nivel de vida era plena realización, que estaba 
satisfecho donde estaba y que valía la pena proteger su posición, su vida social, sus distracciones 
y su salud. 
Usted puede aplicar el poder del pensamiento negativo. Pregúntese a sí mismo: «¿Qué me 
parecería trabajar para el jefe de mi jefe?» Mire, no a su jefe, a quien usted piensa que podría 
remplazar, sino al jefe de él. ¿Le gustaría trabajar para el hombre situado dos escalones por 
encima de usted? La respuesta a esta pregunta tiene a menudo efectos profilácticos. 
Al tratar de la incompetencia a escala local, nacional o mundial,, el pensamiento negativo posee 
una extraordinaria potencia. 
Considere, por ejemplo, las excelencias de un costoso programa de exploración submarina. 
Observe las incomodidades y peligros de la vida en el fondo del mar; compárelo con la 
comodidad y la seguridad de una tarde pasada junto a la piscina o una fiesta nocturna en la playa. 
Considere la pestilencia, los malos sabores y los peligros implicados en rociar el Globo con 
insecticidas; compárelos con el sencillo placer, y el ejercicio terapéutico, de rociar manualmente 
las plantas del jardín. 
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El poder del pensamiento negativo puede ayudarnos a evitar que nos escalemos a nosotros 
mismos hasta un nivel de incompetencia vital, y ayudar así a impedir la destrucción del mundo. 
 
Otro profiláctico: Incompetencia creadora 
Como otra forma de abordar el gran problema de la vital del hombre, consideremos la aplicación 
de la incompetencia creadora. No necesitamos renunciar a la apariencia de forcejear por el 
ascenso en la jerarquía vital, pero podríamos practicar deliberadamente la incompetencia 
irrelevante para impedirnos a nosotros mismos obtener ese ascenso. (Por «irrelevante» entiendo 
«no relacionado con las tareas de encontrar alimento, conservar el calor, mantener un medio 
ambiente sano y criar hijos, elementos esenciales de la supervivencia».) 
Veamos un ejemplo. En el ámbito del mundo que habita, el hombre ha resuelto competentemente 
muchos problemas de transporte. Sin necesidad de invertir en ello mucho tiempo, puede viajar a 
cualquier parte del Globo, sin mas penalidades ni peligros de los que soporta al caminar por las 
calles de su propia ciudad. (¡Con bastante menos peligro, si da la casualidad de que vive en una 
gran ciudad!) 
Sería de esperar que el ascenso en la jerarquía del viaje promoviera al hombre de viajero terrestre 
a viajero espacial, Pero esto sería practicar la escalada por la escalada. El hombre no tiene 
ninguna necesidad de explorar personalmente la Luna, Marte, o Venus Ya ha enviado 
instrumentos de radar, televisión y fotografía que transmiten vívidas descripciones de estos 
cuerpos celestes. Los informes transmitidos indican que son lugares inhóspitos. 
El hombre estaría mucho mejor sin el ascenso a viajero espacial. Pero, como hemos visto, no es 
cosa fácil rechazar un ascenso. La forma segura, agradable y eficaz es aparentar no merecerlo: 
esto es incompetencia creadora. 
El hombre tiene ahora la oportunidad de manifestar incompetencia creadora en este campo de los 
viajes espaciales2. 
Tiene la oportunidad de refrenar su peligrosa inteligencia y mostrar un poco de saludable 
incompetencia. 
 
LA ENFERMEDAD SUBSISTE. 
Consideremos otro ejemplo. El hombre se ha elevado en la jerarquía terapéutica a través de la 
magia, el vudú, la curación por la fe, hasta la medicina y la cirugía ortodoxas modernas. Se halla 
ahora muy próximo a fabricar seres humanos con piezas de repuesto, naturales y sintéticas. Este 
paso le haría ascender de curador a creador. 
Pero, situado ante una explosión demográfica y con situaciones de hambre a escala mundial, ¿qué 
necesidad tiene el hombre de aceptar este ascenso? 
¿No sería oportuno manifestar incompetencia creadora en esta cuestión, emplear deficientemente 
la técnica creadora y evitar así el inútil y potencialmente peligroso ascenso? 
 
De usted depende 
Con un poco de reflexión, podrá usted encontrar otros campos en los que cabría hacer aplicación 
de esta incompetencia creadora, de esta humildad. 

                                                 
2 Las averías, retrasos y desastres relacionados con los viajes espaciales indican que las personas que intervienen en 
ellos pueden, de hecho, estar ejercitando incompetencia creadora, Recalco «pueden», porque la piedra de toque de la 
verdadera incompetencia creadora consiste en que el observador no puede decir con seguridad si la incompetencia es 
deliberada o no 
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Enfrentados a la posibilidad de ascenso al nivel de incompetencia vital total -por ejemplo, por la 
contaminación atmosférica, la guerra nuclear, el hambre mundial o una invasión de bacterias 
marcianas, haríamos bien en utilizar los profilácticos de Peter. 
Si practicamos el pensamiento negativo y la incompetencia creadora, y evitamos con ello dar el 
paso final, aumentaría la posibilidad de supervivencia humana. Los profilácticos de Peter 
previenen los ascensos patológicos. 
 
b) PALIATIVOS DE PETER, UNA ONZA DE ALIVIO 
Aunque la raza humana, como un todo, no ha alcanzado aún su nivel de incompetencia vital total, 
muchos individuos, como hemos visto anteriormente, alcanzan ese nivel y rápidamente se 
eliminan a sí mismos del mundo. 
He presentado ya algunos paliativos para esas personas, medidas que pueden permitirles 
desarrollar sus vidas con felicidad y bienestar relativos. Veamos ahora cómo tales paliativos 
pueden ser aplicados a una escala mayor. 
 
La regresión jerárquica detenida 
Como vimos anteriormente, en un sistema educacional la regresión jerárquica viene causada por 
la sublimación percuciente masiva de alumnos, a los que, en los viejos tiempos, se les habría 
permitido suspender. 
En vez de utilizar la sublimación percuciente, yo propongo administrar a estos estudiantes el 
arabesco lateral 
En la actualidad, un estudiante que suspende, o «fracasa» en el grado 8 es sublimado al grado 9. 
Con arreglo a mi plan, sería objeto de arabesco desde el grado 8 a un primer curso de la 
Academia de Ampliación de Estudios. Podría entonces repetir el trabajo del año, preferiblemente 
con hincapiéé en las cuestiones que no logró comprender antes. La experiencia adquirida, su 
mayor madurez y con suerte una enseñanza más competente, podrían prepararle para el grado 9. 
Si no, sus padres difícilmente se opondrían a que «ganara» una beca de dos años en la Academia 
de Ampliación de Estudios. 
Finalmente, si al llegar a la edad escolar límite, el alumno no realizaba más progresos sería 
recompensado con un certificado por el que se le nombraría miembro honorario vitalicio de la 
Academia de Estudios. 
De este modo, el arabesco lateral le deja a un, lado. No perjudica a la educación de los alumnos 
que todavía están ascendiendo, y no disminuye el valor de los grados y títulos que éstos 
consiguen. 
La técnica ha demostrado su eficacia- con trabajadores. ¿Por qué no probarla a gran escala en el 
campo educacional? El paliativo de Peter previene la sublimación percuciente. 
 
c) PLACEBO DE PETER, UNA ONZA DE IMAGEN 
Jerarquiológicamente hablando, un placebo es la aplicación de una metodología neutral (no 
escalatoria) para suprimir los indeseables resultados de alcanzar un nivel de incompetencia. 
Quisiera referirme de nuevo al caso de la señora Chalán, citado en el capítulo XIII. La señora 
Chalán, en su nivel de incompetencia, no se pasaba el tiempo enseñando matemáticas, sino 
encomiando el valor de las matemáticas. 
La señora Chalán estaba sustituyendo la realidad por la imagen. Placebo de Peter: Una onza de 
imagen Vale por una libra de realidad. 
Veamos ahora cómo puede aplicarse el placebo a gran escala. Trabajadores incompetentes, en 
vez de esforzarse por obtener el ascenso, disertarían con elocuencia sobre la dignidad del trabajo. 
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Educadores incompetentes renunciarían a la enseñanza y se pasarían el tiempo, exaltando el valor 
de la educación. Pintores incompetentes fomentarían la apreciación del arte. Astronautas 
incompetentes escribirían relatos de ciencia-ficción. Personas sexualmente incompetentes 
escribirían poesías amorosas. 
Todos estos aplicadores del Placebo de Peter podrían no estar haciendo mucho bien, pero, al 
menos, no estarían haciendo ningún daño y no perjudicarían la actividad de los miembros 
competentes de las diversas profesiones y oficios. El placebo de Peter previene la parálisis 
profesional. 
 
d) PRESCRIPCION DE PETER, UNA LIBRA DE CURACION 
¿Cuáles podrían ser para la raza humana los resultados de la aplicación de la prescripción de 
Peter? 
Los profilácticos de Peter evitarían que millones de personas alcanzaran jamás sus niveles de 
incompetencia. Por consiguiente, esos mismos millones de personas, que, bajo su actual sistema, 
permanecen frustradas e improductivas, serían, durante toda su vida, felices y útiles miembros de 
la sociedad. Los paliativos y placebos de Peter conseguirían que quienes hubieran alcanzado sus 
niveles de incompetencia se mantuvieran inofensivamente ocupados, felices y sanos. Este cambio 
permitiría dedicarse a un trabajo productivo a los millones de personas actualmente empleadas en 
cuidar de la salud, y en reparar los desatinos, de todos estos incompetentes. 
¿Resultado? Una enorme cantidad de horas-hombre, de creatividad, de entusiasmo, quedaría 
disponible para finalidades constructivas. 
Podríamos, por ejemplo, desarrollar para nuestras grandes ciudades sistemas de transporte 
rápidos, seguros, cómodos y eficientes. (Costarían menos que las naves espaciales y servirían a 
más personas.) 
Podríamos crear fuentes de energía (por ejemplo, generadores accionados por quemadores de 
basuras sin humo) que no contaminaran la atmósfera. Contribuiríamos así a la mejor salud de 
nuestras gentes, al embellecimiento de nuestros paisajes y a la mejor percepción de los que fueran 
más bellos. 
Podríamos mejorar la calidad y la seguridad de nuestros automóviles, hermosear nuestras 
avenidas, carreteras y autopistas, y devolver así un cierto grado de seguridad y de placer al 
transporte terrestre. 
Podríamos aprender a devolver a nuestras tierras de labor productos orgánicos que enriquecerían 
el suelo, sin envenenarle. 
Muchos desperdicios que ahora se arrojan a la basura podrían ser- recuperados y convertidos en 
nuevos productos utilizando para ello sistemas de recogida tan complejos como nuestros actuales 
sistemas de distribución. 
O también, los desperdicios inútiles podrían ser empleados para rellenar los hoyos de minas 
abandonadas y regenerar la tierra con fines constructivos. 
 
Usted ya se da cuenta 
El espacio disponible no permite insistir sobre el particular. Usted, como lector reflexivo, podrá 
ver la aplicación de la prescripción de Peter3 en su vida y en su trabajo, y en la vida y el trabajo 
de su ciudad, su país y su planeta. 

                                                 
3 Yo he aplicado esto a la educación. (Véase Prescriptive Teaching, por Laurence J. Peter, Nueva 

York:«McGraw-Hill Book, Co.», 1965.) 
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Convendrá usted en que el hombre no puede conseguir su mayor realización buscando la cantidad 
por la cantidad: la conseguirá mejorando la calidad de la vida; en otras palabras, evitando la 
incompetencia vital. 
La prescripción de Peter ofrece un mejoramiento de la calidad de la vida, en lugar de una 
insensata orientación hacia el olvido. 
 
PROGRESO DE LA JERARQUIOLOGIA 
He; dicho ya suficiente'-para hacerle ver que su felicidad, salud y el goce de realizarse, así como 
la esperanza para el futuro del hombre radican en la comprensión del Principio de Peter, en la 
aplicación de los principios de la jerarquiología y en la utilización de la prescripción de Peter ara 
resolver los problemas humanos. 
He escrito este libro para que pueda usted comprender y utilizar el Principio de Peter. Su 
aceptación y aplicación son cosas de su propia incumbencia. Le seguirán, sin duda, otros libros. 
Entretanto, esperemos que algún filántropo no tarde en fundar en alguna parte, en alguna 
Universidad importante, una cátedra de jerarquiología. Cuando esto ocurra, yo estoy calificado y 
dispuesto a ocupar el puesto, ya que me he mostrado capaz en mi actual empeño. 
 

 
Figura 27. El hombre conseguirá su mayor realización mejorando la calidad de la vida. 

 
 


